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i,4SsmQBíci¡ftNmx.AiivmmasEBEóiBÉiiBzemsirÁMSNTE 
^•^•ré» 3 1 do Enoro d9 1 8 ^ 

GANÍABLJE:S 
Para bilstéhslnl^ííilei'ra 

¥ JK-tr.'i eseiieku et, moro,' 
Paiocliocftíale, KHiARCO 
Que tiaiiu naetlalía^ <le oro. 

Si liaibias üf tiié$ \ §aíé;> 
Mira no melstií^Wpílií ' 
que ios qiia «íitbora EL UARl'O 

, Ti^iieii Qt^ajla d^|)lal¡i. 
Los cu% jnwp/tmieudw jt les, ^« )]• f rm> 

fábrica E t i i í C O p E ntjSNClA l»|..ii üble-
uitio ^.ÚH^'midálta de ptáítt én In Exposi» 
•ion ülítVmal de Banreloaa, y los cliocolales 

rrBei|Ae$enti«^«{íaraiiw,v¡e«Uis ai ^or mayor 
SjBilii;l»«)(VJl^ #Jl^l)erÍa, J^flifllo S»^<:^^ 

¿E v^aBomém COSTURERAS 
Medieniji, 6. tegnwte."*— 

!*«a 

v«Ríf 

CENTRO DE NOVEDADES 

irUUui y g a u c h e » 
1 '̂ 

• ' í - , r 'H-

*«" 

^.^ffe4ft,aá» tmpopoUr 4e la» 
«oattibaciooes, y no parece sino 

". • M -^otfiíiífKauúkitxflhA inventado 
.-, '. .ti«|,.fi^s9i|d%«ÍMM«lf et.Co|»do. 

JEslMiMn 183 ipakdarM con :qii9<iiii ira< 

ramáoo*: d e s p u é s / ' W b P Eüáa (ñednt>-
apareció la ct/eaMérestebleciéndose en 
l&fóp«i»D.iac9fta(li;«|t4fl¡,.«i impuesto 
regulaiÍMdo, teÍ«oiiio<-l9>.«ói»ocaflM»v '9ero 
sw ai)lq|<|iadaiéy Mis''4iKii»r8»,> no pti^dm; 
&ottdr4^'qtír¿elt<iiHi^Mtó. OiJioso ^-v*^ 
jM»»t:ic «U ÍBrViii|ÍJÍt:iÍÉ'lMkúéía .< i l« i^«; kk 

sobre el íin|)ueslo, lieobos lodos los Uias y 
prociaiiiudos en Itídas parles, el impuesto 
de consumos figura en iixiuslus pre-^tipuus-
toa del Ei5tado*y jamás se lia conát^guiílo 
su compleiu desaparición ¿Es acaso (|ue 
liene alguna razón que la defienda? Pura 
y sin]ul,euionttí parece ser la razón de con-
v^ujiei}cí,a eif úu erario ^i^hauáip, j políney 
90 I» dificul^d de ser susUlgido por olv^ 
equivalente. 

De mauei-u, que iiiienlrüs ao aparezca 
uua lumbrera runt^lica, Í4emos de ser <vic-
UinaS'de registros y depósilos, de radióos y ^ 
resguardos, y de los mil y mil medios Ve-
|alórios de los agentes tíi-bradoreS, siempre 
contrarios á la voluntad de les más, por
que son intereses que sobre ser enconlr.i-
dos, son odiosos por su naturaleza mis
ma. 

L,9S hacendistas, sin emt>^i:go, propp(«en 
y;irios^olro$ impuestos, euUre ellos el de cé^ 
dulas personales, que está; vígenltfvamtquél 
pvrei^qiie ito, coirlamii^a dê  suititiiúlói), 
ef'<kcapitadóii, de'ariletedüuUs iM&lóricos 
f de utí'fi^acáso durante Hi adtífiniálración 
de Figuer^la, y el dé írtaTiífosíatibíi de ió^a's 
llá̂  rentá^ájgúaiquü'ra célebre [ey ¡»gÍ«sa 
efín come tfx^ '^ ":• ,,.',",'.' 

^^.mÚ9?írmh fw m|íiepiidiüjijiii sus-

tenido e s t ^ o poi'pat-t«del pueM® espa^ 
Bftl/ 

iiaeÍo«fafidlid¿Mb^^«id ^ i ^ « f r 'lasí eé^^ 
iulierenles al Estado; y por fó táíitó;' éoií' 
rfÉtf 1AéCÍ5Si3a(f Jois'inipii0^ 
'li^i-tí fiírtfbp '¿s ' v t ó d , jiué loí im^ 
f)üéslos deben ser dé fa roatiéíu iriás*ÍÍ«!Vá'* 
i^era j[,de! m^^Q íj¡iW|OS^^ |̂klorió- . 

, .^5.t esevideniejj y.ííppclüuaosj que el }^^' 
i piji^la (ie íioi)̂ iínrw8,,JÍial C9ínp, exislPi í5Í i ^ 

Trieitfi» gijW«»i«^BM« «lpi.ta|es^),s^,m»n 
ñera de ser, establece-en las poblaciones 
ua%>atiii«^Í8i» que asrfií̂ ia. 

sRÍb' * ! 

, áo l^ciój i la,(;hiiri)d|| ifl̂ erl.a,P!i{jet n^m%9í 
anterior: 

AGAPgO 

y SUS fteta(ii8'^us agentes, áieApr&'tderotí '• 
vicliioas de las iras populares. 

LtitlHhieffiAsQSÍtlo't>roclBhiau donto añ-
ti«é0^<i|Íli«ÍI^Mi1íHedit^ ^tfaÉl%i|iémba/:' 
1 ^ «lUdistaá de- liiá^iflí^i^^ é hit^^u"-" 

Mr» '• .. • i 

ra comeiüalr, diScttlUiia auiiw 4e las 

foeutéPémyá^t;/;; ?;™?-'̂ -- -' '• 
& auühijíféu 

primtras materias, i ^ y p l e ^ ^ v l i i i i e n U 
«farŝ 'sMiBRrde las I 

Ui ítbéftttd, eocienae el ' ^ ^ * ^ t t % r « lí^^:. 
vita la riqueza publica X^esVn ároi'a del ca 
ciquismo y del favor. 

Stm uÁvt^é» «Uds eargos fíir«idabíes 

Síadboia deia-«irUi4 
.Ss4a.pniw0i»cpD<i0^, . 

. Si¡«jiw4tofc^re hago 4/04 iitns^ni . 
JÍMÚüD; intijtardtiiám, , • ̂  ^ 

^ En cvíaHa luán 9e bañó. 
• Terho es IA iru y segwMla, 

.. ^^diOj Q1 («CÍO C|»V<JU9ÍQIU 
' '. ,llRi\vo!iK(iú!iquealnmlu*» 

De aoche mi habiíacióu. 

La solución eíTeí numero pr<̂ xiiiiO 
l í 1 « i i i t i ' '^>Ú 

<k>BUda piar ^.4íiM«||aoiRrfii«nAiai 
, aiMMÉaMaiÉpMa 

Sii^iiii foaí detalles'' iirteTei|iiitf«inM|s . a o i ^ 
dé Ib jÚMi^é.'^ ISm'doa, í8wwiititraid«B''{)oit 
un griego que^tiht'haUaiuuao Khartum la triste 
noche que oayiin poder de los aoldadds it\ 
Mahdi. 

(^ l̂ió(lil:u la iitlerenmttf'hiíi^Wi'-il^ ;;iieiló«.'^ 

fs^^^mímm} .̂, 1. J '" 'Z 
íH»ie4i esloti dclallijsse rolieiCH, j iíKviva ansie
dad con que lodo el mundo civilizado regida 
tas piiripcci is lie I» heroica luî lia en que |ier-
<iió la villa, a.M como ci misLeiio que ha»la 
¡diuca cuinía f̂ 's circiMisl-'iuias il<: MI muerle, 
nos tnneveu á repi'odocrr, lo más eireinúal <lü la 
curiosa Harr.ición dej úniao t'!í-lia« |ire.>eni;ial 
que Insta ahora lia dado ciieiil.i del irágii-o 
fin de uno (le fos hombres más nobles y es
forzados de rnieslio MÍ̂ JIÜ. 

Eíta iianacíóii, que el general Gienletl se 
apréisnró á comunicar al gohieriio lii|táiiiro, 
(lii;;! 4isi en el lexlo piibücado por el cories-
|iim.sal del Ait7jf Tclegiapli: 

«MeJIaino Dcinelrio Gtíorgio y soy grley^o. 
(de familia Í51 ¡ega); pero r.a-idn en Uetber..Yo 
esLibit eu j¿!liurLuin la noibeqtie fue lomuda. 
L'is aguas del Nilo habían bajado de manera 
que una parlit de ia ciudad qu<>dó indefensa. 

. —¿V por qué—r[)rej¿unló el 1(111 e.>-|»oHsal in
glés—nó róiislriivo (jóríl<,fri nuevas liiuclieías 
y (leftjiisas'?. 

—Porqué creía tener bástanle» liOjias, unoS 
3 OÜO soldados, me parece. Las entradas que 
dej» el rio y SUJ inmediaciones e.^laban custo
diadas pol'fuéiSa tttirtit'r6s!i, á lis'ót'dencs de 
PéiígK'í'.fehá Ai^riáM Áoc%B híaoisaHr las Iro^ 
pas déléslü parte diWe^do que liaii'ii falla 
soldados al otro lado. Gordoii lenia en él ente-' 

ftié lite ik^ú'i iHr déF'ca niftíblP I os tregros. W 
ataque se efeciuó'éa d(^ (ninfos. í n la boÍ;á 
mayor no hubo resisieitcin.' 
- nrüQi*® Pî ^̂ d <HMí losioHeial^s y. los iolila 
d^Siliíbíiiíi «idrado eÉ̂  la' eonjuiacióii?—prc«! 
gtaHtó̂ el periodista. 

—Yonopuedo contestará eso. De lo.<{ue 
*Oit#edpda.eí q«eiEai'igh.e"i<ogii la ciu-

,'-TÍl@ir06. mi^ qde ñ los inglíses Imbiei'ao 
U i | a ^ Mes dí.'S íMkles.scbobiwa ¡mdido sat-
Vifl^ilaíiplítíía?: . ; u:. , . . ' --; ; -.• ^ . 

rrrSi:los iiigfefií^s,r íepUcéGeofigio-r-Miubie-i 
rail llegado una lipi'a aiiles del ai^qui^ anOn 
queiiiviera <eRi<3«iito flúrtiero^ la plüs» IM. se 
It^fr#..r$i!l^id<)iy :la«>ti^a$,4]abi íau MimixiU-
do Insta el ólticoQ instaale. Farigh .litd}Í4i tm^' 
viudoú decir al Mjdidij.«Si no atacáis esta 
noche igdo se I19 perdido.v Aquella, noclie 
ñb hubo itiñs'qué suh.gre y Náiiias; la (^dajj 

,. hiibL'i pasadlo^ de poiler de Qordon al; del 
••>• Mudhi; fue una noche horrible,^ espantosa, 

que recordaré mientras me qucl̂ B dn soplo, de 

i ' ISF-áíre repetía Con eco infemal g:rilos an 
; gustiosos, iria'ríduf' de eipaüip, geintdus y 
, fá'tíiéníóS •y"doodé-^^lera-sy^ 8e6lfií;¿JorÍdi5 

sangre humana. Yo Icuia tres amigos, griegos' . 
taihliiísii, y me.apresuré á ponerlos eu snlyo. 
ikiiía ^u dds'unit'ói'hiés-dú tiindhis'ta, que niii 
había dado un árabe amigo. Di miú- de los 

I;'uniformes y yo mepmseTitirdo. 
1 j&npex¡ib«i«i «lAaqet̂ '̂(|?:-.i> 14Íii'igU-ia -̂áNfíi 

<¥Ws«}» A)Íii~;aiiM0OS,'algiiíuos.ár^es:vifiietHM» 
«^4^n(Jii9^ f̂lÍfi(dÜMí0t|fci0& déhia ñc^l patucio, 
deh gobernador en 0l acto. .,-: '>' 1= • . 
..;frT4ft»i"!Í%*tíí-¿l«i»'P««ga»i6i Í . . - . -ÍÍ^ ^N. 

/ ..-T-^N4uitk.l«deS(.left-.ifii$i.ftl«s^\M\te^ 
me coDtesianBiil'^iíaB iéoiidúá t(mtkt*>t<^^^ 

£f(^iiMtOfMití«i«4dvii<liilr«p|i|M>t{^^ 
ar4Ñ(p8.«9«:;veítíai. (uHtorm ^ l̂ia<K .̂ f ^ 
4ü«yi"<ii*;'.:.r> i/jíftí-^ ;.4*^<"'' > - . ' • " -

señor ifttdhi? 
El infeliz, á efecto del miedo, no pudo 

^ Jf'fl-'ÍJKínlvn Pacha a.M^«aüo al "/''§ 
¿Í^J-V» Í ? « , | ^ i f ' ; # M ^ -̂ l'u'iu'ndt» «til e i fMí- 'Sa 

gano. ' 
—¿Por qué paite euliV) Vd. eu el palacio?" .' 

—pieiiunlóel üorresponsil.-
-^Por detrás. Nosotros en!ramos en el pa- :̂  

la<io por la parle donde esti el sicómoroj • ' V l 
linbían e(;U;u|o abajtí la pueita. Gon Gordon ", i^ 
cslabn elmédico uuiyor de las provincias del '* ' ,'̂  
Sudan y Kicolás l¡eiiieiidita, el cóusul de Ore-' * . \ 
cia; 500 derwiclKÍx envimlos por el Ma4lii «ou -^ 
A'deues es^>eciales de coger vivo á Qdrd(MV, *. ' 
esl..baii al pié de la esciilera. - . '* ?* 

Yusit!>¡ enviado por la geflie del palio, que . ; \ \ 
vociferab;;i: tjGoidon Pachií! ¡Gor Ion Pacbál'y J 
Gordon, con imperlurbnble frialdad, se relíi'ó .-"* 
del bi.l(íoii; <Huja Vd,» le dijeron los otros • \.^ 
dos. «Todavía és tiempo. Al pié ile la puerta- ¿i 
esenrsada está amarrado un bote.i—'¿lfo de * 
huir y dejar mi pHeslo?> replicó Goidori con t j i 
iiidignaci(m. «Eso sería deerhonroso. No liuiíé» : '^i 
¥ entr«ado en su b'dx'lación se vist4t'> de gra» 
«mfc>ri«e,'y ciñó- la espada. Así lo vi salir «on 
la calx-Za alta, luciendo su aventajada e*ti« *íí 
lni;;4tv4Í4iSti rotsU'o''se vela un gesto dedeBpie- , .•. 
ció. . ' ) / 
.<„^Aquién hiiscnísV—preguntó d«igiea«lo 
la 'ftiirad*.! -á la «utbruviíQida nmiiitud dd '"r-
dei-wii:i>es^que- se extendía á sus pies, y qui| ^ ^ 
Continuaba ensordeciendo el aire con ŜM 

—A Gordon Pailiá—eonteslavott. . '; 
."—^ÍI,it^,e8»oy.;yeni4,- , ^,;.?. „ 
,Otr̂  yt:^ el ijuédiro y el cónsul le invitarf}^ 

á ,qtie huyera,, parir 41 lechazó desdê ôsaT 
/ueu^e ei consejo,'jnsísliendo en ¡que la fuga 
,si^ií{i',vergi;n7.osa. En aquel motuenlo rto hu' 
^l^ta. podido hujr fáciiqíenle p<tr, donde IJQ 
habiaii indiuiído. 
- -iioí'tfctwiehe? teman m-dnh de no matar ¿ 
Gotdoa.iiv á ^úii^uno ik ios qufi esl^lían con 
él,«íno úínc.rnieñto de peimanecer en el pa-
tw-f*--««wwt«r*tits'faltdrts. Eran afítmH^. 
4l.-ibíífn fzitdo^u bandera" en la • püerla del 

, éáilt<*ifl;..-y" eli cumpliuiifciiip'deins órdenes 
<|n«-leitt.-iti', pQtmMibciiiii eu el'patio, dilen* 
l«»st}or<loM,'e« .^f^urf altiva, corilinu-bá eik 
lo'allo'ííe la'escVleri»'jÜincipul. En esto tfe-
|<an idg'uiíós -geHei'nie!> d̂ l Mahdi, enti'e cllbs 
Nitsr, hepnano de Abu Girgeti, y un stíbifíió 
•deábitiel ilahman El^ledjHti JíunU. 
- Los dci'wiche^ les (dejaron pa«ir viendo qtie 
eran personas de autoiidad. Subieron ia 
escálela y preg-unlaroa por el Pacha. Gordon 
les t-alióal eni;ueiitro diciendo: 
. r—Vo spy Gpidon Pacha. ,1 
,, Aiinismo tiempo les entregaba su espad«Á 
M^i'¿i militar,.iudicanilo co|i óstp qî î  stiibia 
q'uie la plaza Itabia sido lomuda, y que por ' 
cotisiguieiiie se rendía de acuerdo con los 
usos de la guerra. Peto Nasr se lu arrancó 
víulenlameiile, al tiempo quja dest^aygalia-un 
golpe ttai,'!^^ spbie el Pacl|ii, que, hqb^era 
vendido cui;ítvî M vida d ,̂. $os|̂ ei;lii(r que np se 
le tiatariit houro&.iraenle. Gordoti. pf»jó̂ , ai. 
.cuelo.y todo Us csíjaieía.s, y enlt^npes pu^de 
tos generales le l^ri^ «H el r9^Ui4a,iuiiMe^do, 
con lo q"« l?,,^';^!^^*!^ ,Í?f«MíH. A*' «nmió 
6ov^(ti»-.\^:^ttve'piSea^óci^ridoIo todo luvsu 

el.íefejW» fio\'; - . 
:.^Cjtí»«U^UadjelZübeir, ti-sorcro d<: Maluii, 
qué'estaba al pié de ia e.'ícaMa, yió, Jo que 
había pasado, comenzó á daj- vooós dicieiido: 

—¡Wailad! ¡Te han matadol tQí^ Alah'les 
pida cuenta de-tii'sangi-el >|Ge)i{gü It^lbatigre 
sobre sus cabezasi' 

—Durante ires días los árabes se ocuparon 


